

        

            

                

            

        




		

			[image: im1.png]

		




		

			[image: im2.png]

		




		

			[image: portadilla.png]

		




		

			[image: im3.png]

		




		

			


ÍNDICE


			 


			LOS OJOS DEL IMPERIO Kiersten White


			HAMBRE Mark Oshiro


			CONTROL IÓNICO Emily Skrutskie


			UN BUEN BESO C. B. Lee


			ELLA LOS MANTENDRÁ CALIENTES Delilah S. Dawson


			LOS HÉROES DE LA REBELIÓN Amy Ratcliffe


			ROGUE TWO Gary Whitta


			KENDAL Charles Yu


			CONTRA TODO PRONÓSTICO R. F. Kuang


			MÁS ALLÁ DE LA ESPERANZA Michael Moreci


			EL VERDADERO DEBER Christie Golden


			UN NATURALISTA EN HOTH Hank Green


			LA SERPIENTE DRAGÓN SALVA A R2 Katie Cook


			POR ÚLTIMA VEZ Beth Revis


			PUNTO DE ENCUENTRO Jason Fry


			LA ÚLTIMA ORDEN Seth Dickinson


			LAS REGLAS DE AMARA KEL PARA LA (POSIBLE) 


			SUPERVIVENCIA DEL PILOTO DE tie Django Wexler


			LA PRIMERA LECCIÓN Jim Zub


			LA PERTURBACIÓN Mike Chen


			ESTA NO ES UNA CUEVA Catherynne M. Valente


			LORD VADER LA VERÁ AHORA John Jackson Miller


			VERGENCIA Tracy Deonn


			UÑAS Y DIENTES Michael Kogge


			¡SE QUEDA! Daniel José Older


			LA ESPERA Zoraida Córdova


			PROCEDIMIENTO IMPERIAL 


			ESTÁNDAR Sarwat Chadda


			SIEMPRE HAY OTRA Mackenzi Lee


			FINGE HASTA QUE CONSIGAS ALGO Cavan Scott


			PERO ¿QUÉ COME? S. A. Chakraborty


			MÁS ALLÁ DE LAS NUBES Lilliam Rivera


			SIN TIEMPO PARA LA POESÍA Austin Walker


			ESCAPE DE BESPIN Martha Wells


			FE EN UN VIEJO AMIGO Brittany N. Williams


			A TIEMPO EN BATUU Rob Hart


			EN LAS NUBES Karen Strong


			TESTIGO Adam Christopher


			EL HOMBRE QUE CONSTRUYÓ LA CIUDAD 


			NUBE Alexander Freed


			EL PLAN DE RESPALDO DEL RESPALDO Anne Toole


			EL HOMBRE DIESTRO Lydia Kang


			LOS WHILLS CONTRAATACAN Tom Angleberger


			SOBRE LOS AUTORES


			CRÉDITOS


		




		

			






Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…


		




		

			[image: im4.png]

		




		

			



LOS OJOS DEL IMPERIO


			Kiersten White
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			—Elige cualquiera de las transmisiones que has visto. Vas a vivir allí el resto de tu vida. ¿Dónde estás? —dijo Lorem; su voz resonó la salita de procesamiento donde todos ellos trabajaban.


			Maela admiraba cómo Lorem desarrollaba varias tareas a la vez: clasificaba datos y seguía con su charla interminable. A Dirjo Harch no le gustaba eso.


			—Solo haz tu trabajo —dijo, al tiempo que borraba todo lo que había estado contemplando en la pantalla y sacaba el siguiente paquete de datos. Maela desearía que pudieran trabajar individualmente. O mejor aún, en pequeños equipos. Ella escogería a Lorem y a Azier para el suyo. En realidad, formaría un equipo con cualquiera menos Dirjo, acompañado siempre de sus expresiones amargas y personalidad apretada.


			—Estoy haciendo mi trabajo —repuso Lorem, alegre como siempre. A veces usaba su gorra ladeada sobre sus rizos oscuros, apenas lo suficiente para salirse del código de vestuario, pero no lo bastante como para dar a Dirjo una excusa para reportarla. A Maela le gustaba el uniforme y lo que significaba: que estaba aquí y lo había logrado.


			Una luz se encendió junto al rostro de Maela y ella accionó el interruptor para aceptar la transmisión entrante y ponerla al final de la creciente fila de espera. Había pasado tanto tiempo con los vipers, infinitas hileras de ellos, de cabezas como cúpulas y piernas que parecían tentáculos articulados. Solía mirarlos a los ojos negros y vacíos mientras se preguntaba adónde irían, qué verían. Ahora ella veía todo.


			—Pero mientras hago mi trabajo —agregó Lorem, en tanto se tensaban los hombros de Dirjo—, no veo por qué no podemos divertirnos. Vamos a ver cien mil de esas transmisiones.


			Azier se reclinó hacia atrás para estirarse. Se frotó las manos bajo su pálida cara pulcramente afeitada y con arrugas. Maela sospechaba que ponerlo a trabajar en la recuperación de las transmisiones y la unidad de procesamiento del proyecto Enjambre era como rebajarlo, aunque no supiera el porqué. Dirjo y Lorem estaban comenzando su trabajo al servicio del Imperio, como ella.


			—Lorem, mi joven amiga —dijo Azier, con el tono de voz seco y pulido propio del Imperio, mismo que Maela estaba tratando de dominar para ocultar que venía de otra parte—, el hombre al que nos reportamos está de servicio en la Executor, como parte del Escuadrón de la Muerte de Lord Vader. ¿De veras crees que la diversión es una prioridad para cualquiera de ellos?


			Lorem soltó una risita y Maela sonrió. En cambio, Dirjo frunció el ceño, giró la cabeza y preguntó:


			—¿Estás criticando a Lord Vader?


			Azier hizo un ademán de rechazo y aclaró:


			—Ellos traen la muerte a quienes amenacen al Imperio. He vivido una guerra que ninguno de ustedes recuerda ni comprende. No deseo hacerlo de nuevo. Y para contestar a tu pregunta, Lorem, preferiría flotar en esta lata para siempre antes que visitar una de esas rocas olvidadas que nuestras droides sondas reportan.


			—No son cien mil —replicó Maela con suavidad.


			—¿Qué? —preguntó Lorem mientras giraba en su silla para prestar atención a su compañera.


			—El proyecto Enjambre envió cien mil sondas, pero no todas llegarán a su destino. Algunas se estrellarán y no podrán funcionar. Puede ser que otras aterricen en ambientes que imposibiliten la transmisión. Si tuviera que adivinar, yo diría que recibiremos entre sesenta y cinco mil y ochenta mil transmisiones.


			Los vipers eran pequeñas maravillas rudas, protegidas por sus cápsulas, pero aún así, el espacio era vasto y había otras muchas variables.


			—En ese caso —dijo Lorem con un mohín—, habremos acabado al final del día. ¡Luego podemos decidir en cuál planeta viviremos para siempre! Ninguna de mis perspectivas es buena. Ustedes vienen del Núcleo Profundo, ¿no es así? ¿Traen algún video de su planeta que podamos añadir a la lista de nuestras posibles reubicaciones?


			Maela reanudó su trabajo. Después de todo, sus intentos de ocultar su origen no habían sido tan buenos como había pensado. 


			—Ni un trozo de video. No enviamos droides a Vulpter.


			Azier resopló al reír.


			—¿Qué pasa? —inquirió Lorem—. ¿Qué es tan gracioso?


			Dirjo oprimió un botón con más fuerza de la necesaria. 


			—La mitad de las droides sondas que tenemos fueron hechas en Vulpter. Vuelvan al trabajo. —Su tono era brusco, pero dirigió una mirada valorativa a Maela—. Vienes del lado manufacturero; me gustaría hablar de ello alguna vez.


			Maela miró de nuevo su pantalla. Sabía que su trabajo no era muy demandado, que o era para fracasados como Azier, o para quienes, como Dirjo, no se las habían arreglado para subir en el escalafón. Sin embargo, ella lo había pedido específicamente y no deseaba otro puesto en el servicio del Imperio. Deslizó su mano dentro del bolsillo y frotó la superficie lisa y redonda del ojo principal de un droide sonda. ¿Cuántas veces había rastreado esos ojos anhelando poder ver lo que miraron? ¿Se imaginaba lanzada al espacio cercano para descubrir vistas nunca antes descritas?


			Ahora allí estaba ella. Tan cerca como pudiera estarlo jamás. El destino y las visiones de decenas de miles de droides sondas al alcance de las yemas de sus dedos. De veras era un sueño hecho realidad. Al menos para ella.


			—No —le dijo su madre, sin molestarse en quitarse los gogles con cristales como espejos—. Absolutamente no.


			Maela sintió cómo hacía un puchero, lo cual la enfureció. Ya era demasiado mayor para hacer pucheros, definitivamente muy grande para molestarse porque sus labios no supieran ocultar sus emociones.


			—No es justo —protestó, gesticulando como el prototipo con el que su madre estaba trabajando—. Hay tanto allá afuera y ellos lo ven todo; yo no veo sino esta fábrica. 


			Maela se inclinó para mirar su reflejo distorsionado en el ojo principal de un droide sonda. Sabía que no era un ojo, no de verdad, pero ella pensaba siempre en él de ese modo. Podría caminar entre las filas de droides que colgaban de vides mecánicas como racimos de uvas, y verse en cada uno de aquellos ojos. De esa manera, cuando estuvieran en la galaxia, lanzados a lugares y planetas a los cuales la joven jamás iría, al menos parte de ella los acompañaría. Un fantasma en las máquinas de su madre.


			—¿Crees que verás mucho si trabajas para el Imperio? —preguntó su madre como si la boca le supiera mal—. No quieres nada de ellos.


			—¿Cómo puedes decir eso? —preguntó Maela agitando las manos en alto, asombrada de la hipocresía de su madre—. ¡Tú trabajas para ellos!


			—No trabajo para ellos. Diseño y construyo droides, que no es un empleo fácil de desempeñar después de la Guerra de los Clones. 


			Suspiró, se inclinó hacia atrás y sus manos recorrieron sus rizos alborotados; ahora eran más grises que negros. Maela sabía que, bajo los gogles, había finas arrugas que se iban extendiendo alrededor de los ojos de su madre. 


			—Esto es para lo que soy buena, lo que mantiene a salvo a nuestra familia.


			—¡Y nos mantiene encerradas en este planeta inerte, dentro de esta fábrica sin vida! —gritó Maela, pateó una mesa y las piezas del prototipo salieron volando—. Si al menos yo trabajara para el Imperio, ¡estaría haciendo algo!


			—Sí —contestó su madre como el ruido de una puerta al cerrarse—. Estarías haciendo muchas cosas. 


			Salió y dejó sola a Maela con todo aquel metal que aún no era un droide. La chica tomó un ojo y miró fijamente su reflejo. No quería ser un fantasma, un recuerdo, una prisionera. El ojo entraba ajustado en su bolsillo, metido junto con la decisión que acababa de tomar. Se iría a la galaxia, lanzada a nuevos e ignotos destinos por el mismo Imperio propietario de los droides.


			Los ojos de Maela se sentían arenosos, tan resecos que se podía oír cuando parpadeaban. No sabía hacía cuánto que estaba viendo videos y descartando las transmisiones que no aportaban información útil. En algún momento los otros habían salido para comer o dormir, pero ella no lo sabía.


			No necesitaba los droides de su madre para llevar su fantasma a la galaxia porque ahora estaba conectada a ellos. Se encontraban en las yemas de sus dedos y a través de ellos contemplaba incontables vistas nuevas. Ella estaba en todas partes.


			Plantas tan altas como edificios, sobresalientes como torres de colores brillantes que el ojo humano no habría podido discernir. Paisajes desérticos tan yermos que podía sentir la resequedad en su garganta con solo mirarlos. Un océano somero, ojos, dientes y aletas que la exploraban conforme se hundía en la oscuridad. Un mundo tras otro, y ella los miraba todos.


			Estaba tan cegada por el blanco hielo del más nuevo planeta que estuvo a punto de no verlo.


			—Alguien hizo esos —murmuró al rastrear los montículos parejos y simétricos que sobresalían de la nieve. Eran de metal, y según el droide, generaban energía, lo cual significaba que estaban en uso. Antes de que pudiera activar la conexión del droide para dirigirlo, la pantalla relampagueó y se apagó su alimentador.


			Su droide se había autodestruido, lo que significaba que lo habían atacado. El corazón de Maela comenzó a galopar. Eso era. Había encontrado lo que buscaba, estaba segura.


			Oprimió el botón del intercomunicador y dijo: 


			—Los tengo, Dirjo.


			—¿Tienes qué? —su voz sonaba a ruido de estática y modorra.


			—La Rebelión.


			En cuestión de minutos él se inclinó sobre su hombro, con el resto del equipo amontonándose detrás en el pequeño espacio del puesto de trabajo de Maela.


			—¿Estás segura? —preguntó Dirjo—. Hay muchos asentamientos por ahí.


			—No en Hoth. Las únicas cosas que he encontrado son nieve y algún animal de vez en cuando. 


			Recorrió el alimentador completo del droide, buscando hacia atrás, pero, aparte de los generadores y el ataque, solo encontró nieve, hielo, y bestias pesadas que corrían en dos patas, con bracitos y colas gruesas, poderosas. De verdad, eran lindas. Ella había dedicado mucho más tiempo a observar los rebaños, imaginándose qué ruidos hacían, cómo se sentía su pelambre, cuál era la función de esos cuernos enroscados, que a preocuparse por la Rebelión.


			—Además —dijo, mientras intentaba concentrarse—, esos generadores son demasiado grandes para un asentamiento y alguien atacó al droide.


			Eso dolía. Quería restaurar la comunicación. No quería que su droide, sus ojos, yacieran muertos sobre la nieve.


			—Si nos equivocamos… —dijo Dirjo mordiéndose los labios, con el ceño fruncido. 


			—Si nos equivocamos, debemos seguir observando.


			—Equivocarse no es algo tan sencillo en el Imperio —resopló Azier.


			Maela no se preocupó. Estaba segura de haber hallado a la Rebelión. Se sentía bien el tener éxito. Sus droides, sus ojos. Todo ese tiempo gastado en desear estar dentro de ellos había dado fruto.


			Dirjo inhaló profundamente, luego asintió.


			—Se lo enviaré a Piett.


			Maela se hizo a un lado para dejar su sitio a Dirjo.


			Lorem fruncía el ceño al decir:


			—Maela es quien la encontró; debería llevarse el crédito por ello.


			—No tiene que ver con el crédito —aclaró Dirjo—, sino con el Imperio.


			—Si no es por la atribución del éxito, ¿por qué insistes en enviar personalmente el mensaje a Piett? —murmuró Azier.


			Maela ya se había instalado en otro puesto. Si resultaba que había cometido un error, necesitaría observar para confirmarlo. Así podría conseguir ventaja, pero no podía dejar de pensar en las criaturas que había visto, ni en el fogonazo de luz y el corte de la transmisión. Un final violento para la creación de su madre y un abrupto final para el viaje a Hoth.


			Mientras todos estaban distraídos esperando la respuesta de Piett, Maela rebuscó en incontables transmisiones. Una oleada de triunfo la inundó cuando la encontró: otro droide sonda se había estrellado en Hoth; eso significaba que aún podía explorarlo. Pero no debía hacerlo. O Hoth era su blanco, o no lo era, y ella tenía que seguir adelante.


			Sin embargo, Hoth se sentía más real que ningún otro lugar donde ella hubiera estado. Era importante lo que había visto y la joven sentía una ira irracional por el inesperado fin de la transmisión. Las droides sondas se perdían todo el tiempo, pero a esta la habían destruido.


			Después, sin que ella pudiera precisar cuánto tiempo, pues había mirado frenéticamente multitud de transmisiones en espera de ver algo especial y tratando de olvidar lo mucho que quería volver a Hoth, llegó la respuesta desde la Executor.


			—Sí, señor. Gracias, señor —respondió Dirjo, inclinado sobre el puesto de trabajo, mientras el alivio y la alegría se disputaban la expresión de su rostro—. Acertamos, los Rebeldes están en Hoth.


			—Quieres decir que Maela acertó —repuso Lorem al tiempo de poner una mano sobre el hombro de su compañera.


			—Será una gran victoria para el Imperio. Ya es un triunfo para el proyecto Enjambre —replicó Dirjo, puesto de pie, con los hombros echados atrás, estirando al máximo su uniforme—. Amerita una celebración.


			—Cualquier cosa que me saque de esta celda —masculló Azier al ponerse de pie, sin molestarse en alisar las arrugas de su uniforme.


			Lorem reía al tomar la mano de Maela para arrastrarla fuera de la salita de trabajo. La joven miró anhelante las luces relampagueantes y los botones cuadrados que la tentaban con la promesa de otros ojos. Enterró la mano en su bolsillo y frotó la superficie del ojo. Se lo contaría a su madre. Le mandaría un mensaje de su triunfo, la prueba de que no solo los droides merecían enviarse a la galaxia.


			Soñó con hielo. No podía dejar de pensar en él, de preguntarse acerca de él, de echar de menos su brevísimo atisbo de un planeta que de verdad era importante.


			Unos pocos días después, cuando todo el mundo estaba en el turno de dormir, Maela se deslizó hasta el centro de procesamiento de Enjambre. La silla estaba helada, y las luces, muy tenues. El cuarto desapareció para ella en cuanto tomó el control manual de las droides sondas restantes en Hoth. Se escurrió dentro de la carcasa metálica y dejó que la pantalla llenara su campo visual. La frialdad de su silla se volvió la del paisaje desolado. Ella estaba allí.


			Al deslizarse por los glaciares y las dunas de nieve, esperaba encontrar una manada de aquellos animales, pero algo más captó su atención: humo. Se dirigió hacia él sin que los miembros metálicos tocaran el suelo. La humareda emergía de las tremendas carcasas de las máquinas del Imperio, aplastadas, arruinadas, quemadas y fundidas. Habían llegado allí antes que ella.


			Sin embargo, no se trataba de ellos ni de ella. Todos eran parte del Imperio. Giró hacia su blanco. Lo que hubiese ocurrido allí estaba terminado. Se dijo que estaba buscando cualquier remanente de información que pudiera ser útil al Imperio, pero en realidad quería ver aquel lugar que nunca podría visitar. Lo descubrió y se lo había dado al Imperio. Era la victoria de ella también, ¿no?


			No fue difícil hallar la entrada a la base, bombardeada y doblada como las máquinas del Imperio. Entró con cuidado, navegó por sitios donde el techo se había derrumbado, dejando pedazos de hielo y nieve que le cerraban el camino. Estaba oscuro, así que ajustó las especificaciones para la transmisión. Entonces lo vio.


			La boca le sabía a metal y sus oídos zumbaban. Vio uniformes imperiales y de otros, cuerpos rotos y chamuscados que quedaron atrás. Se elevó sobre ellos sin tocar nada. Luego, otro cuerpo. Uno diferente. Ella extendió el brazo. Atrapado bajo el tremendo peso de la nieve y el hielo, solo era visible la cabeza de la bestia. Su brazo rozó con uno de esos graciosos cuernos retorcidos… Pero no era su brazo, sino el del droide. Ella nunca podría saber cómo se sentía tocar a este animal ni a ningún otro. El droide giraba y giraba; por todas partes había marcas de explosiones, cadáveres y máquinas achicharradas; no importaba si los cuerpos eran de Rebeldes o de soldados del Imperio o de animales que debieran andar corriendo sobre el hielo. Todos estaban muertos, destruidos.


			Ella se había lanzado a través de las estrellas y pensado que todo cuanto hacía era solo ver. Sin embargo, un ojo nunca era solo eso: era un ojo unido a un cuerpo. Maela era los ojos del Imperio, y las manos de este habían hecho aquello por causa de ella.


			Dirjo apoyó la espalda en el respaldo de su asiento para ponerlos al corriente sobre los avances del Imperio después de Hoth y recordarles una vez más los éxitos de Piett. Lorem diría que Dirjo se portaba como un dron, pero Maela pensaba que eso era injusto con los droides, pues estos no habían elegido ser como eran; los fabricaban y se les decía qué debían hacer. Ellos vieron hacia donde ella les había indicado.


			Sus manos se crisparon al imaginar que tocaba un cuerno enroscado. El proyecto Enjambre había sido un éxito, pero aún no concluía. Nunca terminaría en tanto la Rebelión sobreviviera para ocultarse. El ojo droide la miró opacamente desde el puesto de trabajo. Ella observó su reflejo distorsionado y luego se volvió a la pantalla para ver un alimentador tras otro, cientos de ellos, hasta formar una sola imagen borrosa. 


			Una luna cubierta de bosques antiguos. El droide recalentado hasta prender fuego a la vegetación que lo rodeaba. El alimentador se convirtió en un remolino infiernal.


			Un planeta vacío de luz, tan oscuro que ningún dispositivo en el droide puede penetrarlo. Solo las acciones repetidas de los sensores de movimiento acaban por insinuar que en algún lugar allá, algo acecha.


			Un asteroide tan grande como un planeta, una sonda dañada al aterrizar, de modo que solo puede mirar fijamente, inmóvil, sin energía, cómo se la llevan.


			Un planeta pantanoso, un motín de plantas y ciénagas, lodo y bejucos; nada que indicara ser merecedor de un segundo vistazo. Excepto allí, el perfil de algo en la noche. Inorgánico. Algo que parecía ser un distintivo X-Wing medio hundido. Dirjo se estiraba la chaqueta meticulosamente.


			—Resultados —dijo con un chasquido—. El Imperio depende de nosotros.


			Maela golpeó un solo botón para borrar las transmisiones. Con ello sacó a Dagobah del campo visual del Imperio. Luego se dirigió a los siguientes ojos y al fin pudo ver con claridad.


			






HAMBRE


			Mark Oshiro
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			Al hielo no le importa nadie. Él sabía que cada vez que dejaba su hogar, muchos soles e innumerables lunas podían pasar antes que tuviera lo suficiente para regresar, para alimentarlos a todos. En especial ahora, aplastado juguetonamente con un cachorro metido entre las piernas, que luego se puso de pie ante su padre y rugió, un sonido incapaz de infundir miedo como debiera, pero era un inicio; con la práctica, más alimento y más crecimiento, este cachorro llegaría a ser tan terrorífico como su padre.


			Ambos recorrieron el largo pasaje para salir de la cámara central de la cueva. Sin el conocimiento que poseían, sería fácil perderse por ahí. Por eso él y su compañero de cubil habían escogido este lugar hacía mucho. Alguien había vivido ahí antes y las extrañas cosas que había dejado eran prueba de ello. Objetos duros, pero no de piedra, hueso ni hielo, que él jamás había visto antes, estaban esparcidos por las diversas cámaras de la cueva, junto con los restos podridos de lo que consumieron esas bestias.


			Este hogar estaba bien resguardado del frío y de otros seres. Encontrar un lugar así, bueno… Él supo desde el principio que era algo permanente, la clase de hogar que los de su especie buscaban la mayor parte de sus vidas. Los pocos depredadores que intentaron invadir su territorio se habían perdido irremisiblemente en los túneles retorcidos, en las cavernas que parecían tan similares en la profunda oscuridad. Fue fácil cazarlos, débiles y asustados.


			Ahora tenía un clan. Tres cachorros, la madre de ellos y un compañero de cubil integraban su familia, la cual no existiría si no hubiera descubierto la cueva. Sin embargo, era tiempo de partir.


			El compañero de cubil cuidaría a los demás mientras él no estaba, pero le proporcionaba poco alivio porque… bueno, la caza era la caza. Duraría lo que fuera, y no contabas con garantías una vez que estabas afuera. Los días podían pasar y fundirse uno con otro sin que hubiese ni rastro de una presa. No obstante, tenía que ir. Debía mantener vivo a su clan, así que la necesidad lo empujaba. 


			La madre de sus cachorros y el compañero de cubil frotaron sus narices contra la de él, era el modo como le demostraban su respeto por lo que iba a hacer. Los cachorros gritaban y se alborotaban sin entender realmente; se revolcaban a sus pies. Al salir al aire helado, la nieve y el hielo, una cachorra lo siguió barriéndose entre sus piernas. Él se detuvo y le dio un empujón para devolverla, le rugió y ella entendió. Se quedó quieta en su sitio para verlo marcharse; pronto su padre desapareció en la blancura interminable de la tundra. La cacería había comenzado.


			Caminó hasta llegar a la cresta de la cordillera más cercana. Su instinto lo guiaba hacia una serie de grutas en aquella dirección. Una vez encontró ahí una manada de su presa favorita: las bestias bípedas y con aquellos cuernos inútiles a los lados de la cabeza. Eran fáciles de atrapar, al menos si te concentrabas en una de ellas a la vez. En grupo podían ser formidables, pero era más sencillo separar a una, perseguirla y aprovechar su miedo por no contar ya con la presencia de las otras para protegerla. 


			Se alimentaba de criaturas más pequeñas para conservar su energía, pues rara vez dormía; se sabía más vulnerable durante el sueño. Apenas descansaba lo necesario para continuar. La cacería seguía.


			El sol pasó por encima de él, una y otra vez. Las lunas, cada una con su color y forma, aparecían al desvanecerse la luz diurna. La noche cubría todo, el frío terrible amenazaba con llevarse al cazador, pero siguió adelante. Buscó refugiarse de un frío particularmente feo, que parecía rebanarle el pelaje, bajo un saliente rocoso y esperó a que saliera el sol. Hizo todo aquello por su familia.


			Encontró una presa en el borde sur de un risco y fue fácil atraparla en el valle que había abajo. Una vez que sacó de en medio a la bestia más grande, que golpeaba con esos cuernos que tenía, resultó fácil rastrear a las demás. Se dio un festín con la más pequeña; devoró cada parte de ella para recuperar la fuerza necesaria para emprender el regreso a la cueva. No habría paradas ni para dormir. Hacerlo sería un riesgo enorme por los cuerpos que arrastraba tras de sí. Así que echó a andar.


			No advirtió cuántos soles y lunas pasaron. Ni le importó cuán frío se sentía pisar el hielo crujiente y la nieve. Tampoco permitió que el agotamiento de sus músculos lo derribara al suelo. Simplemente siguió adelante con una sola idea en mente: regresar.


			Subió a la cresta de la última colina y, por un breve instante, creyó que la luz solar estaba engañándolo. Podía ser cegadora al reflejarse en las planchas de hielo. Dejó caer los cuerpos de sus presas, se agachó y miró con cuidado a su alrededor. 


			Unas cosas pequeñitas, bípedas, formas oscuras sobre la nieve, pululaban en el hielo cerca de una enorme estructura. Algunas montaban sobre el mismo tipo de criaturas que él cazaba; otras guiaban rebaños, arreándolos con gritos y voces.


			Esto podría demorarlo, pero no evitaría su retorno a casa. Se dirigió a la entrada de las cavernas, en el lado más lejano del risco. Se preguntaba si los recién llegados volverían más desafiante la cacería. ¿Podrían perturbar su madriguera? ¿La invadirían? La furia hervía en su interior. Aquel era su hogar.


			Pensó en su clan, se escabulló bajando por el valle hasta su cueva. Tenía otra entrada más pequeña, menos efectiva, que él podría usar. Todo el tiempo contemplaba a esas criaturas. No parecía que formaran manadas, pero había muchísimas de ellas. No importaba. Podía aplastarlas con un simple golpe de su zarpa. 


			Se introdujo apretadamente en una de las entradas traseras a la cueva, cayó al suelo y se tapó las orejas con las zarpas. Había un sonido horroroso cuyo eco rebotaba en las paredes: algo agudo, repetitivo, que le perforaba los oídos y enviaba ondas de náusea a todo su cuerpo.


			Le parecía imposible. ¡Estaba tan lejos de esas criaturillas! ¿Habrían irrumpido de alguna manera? ¿Ni siquiera estaban conscientes de que alguien había estado allí antes que ellas?


			Dejó allí los cadáveres y se aventuró por un túnel hacia su cubil. Cuando llegó al punto más apartado de este, lo imposible se hizo verdad: allí, ardiendo incrustado en la pared de hielo, había un hueco enorme, del cual salían los ecos y ruidos que llenaban de dolor al cazador.


			Siguió adelante. Tenía que hacerlo. Debía encontrar a los suyos. Los buscó: en el área donde enterraban sus desperdicios (vacía); en una de las cuevas donde solían comer (ahora ocupada por un enjambre de cosas terribles). Estaba pegado al suelo cuando una criatura salió de una de las cuevas menores de la caverna (salió de su hogar). Después de mirarlo, el pequeño ser gritó. ¿Trataba de asustarlo? ¿O estaba tan espantado que gritó por instinto? A veces, esos seres gritaban antes de morir; no podían evitarlo.


			Rugió y se dispuso a matarlo de un apretón. La cosa levantó las manos y en una de ellas había algo oscuro; de él brotó un chorro de luz, cruzó la distancia a una velocidad increíble, como la de los relámpagos que se ven en el cielo nocturno. Nunca había sentido un dolor tan agudo, parecía atravesar su abrigo y su piel, hasta clavarse en los músculos de la pierna. Esta vez fue él quien rugió a causa de su dolor. Otra vez se entregó a la ira.


			No tuvo idea en esos momentos de cuántos pequeños seres mutiló o mató, pues golpeaba todo cuanto se moviera. No podía encontrar a los suyos. ¿Dónde estaban? ¿Dónde andaba su compañero de cubil? ¿Dónde estaban sus hijos? A tropezones fue a parar a la cueva más grande de todas y vio incontables criaturitas dispersas por todas partes, que gritaban y clamaban. Él rugió de nuevo.


			Podía oler solamente los remanentes de su familia, un débil jirón de los que habían estado allí antes. ¿Dónde hallarlos? ¿Qué les habían hecho esos pequeños seres?


			Hubo más de aquellas luces perforantes, pero ninguna le acertó. Se alejó de su hogar, de la entrada, tropezando y cayendo a la vez que manchaba de sangre la nieve y el hielo; las criaturas le gritaban de manera ininteligible. Huyó a esconderse en las colinas.


			En cuanto se puso a salvo, supo que les había fallado a los suyos. Su compañero de cubil podía haberlos protegido. ¿Acaso habían huido a alguna otra parte?


			Amontonó nieve sobre su herida, hasta adormecer el dolor para poder viajar. Echó a andar. No los encontró en otras cuevas ni en el extremo opuesto del risco, en el sitio donde tuvieran su hogar. Quizás su compañero de cubil los hubiera llevado a donde vivían anteriormente. Tampoco los encontró en el que había sido su primer hogar. No los halló en ninguna parte.


			Algo lo llenó, algo que nunca antes había sentido. Ahora había una caverna en su interior, una que lo devoraba y parecía hacerse cada vez más grande con cada paso del sol sobre su cabeza. Trató de llenar el hueco con comida, con presas escogidas aquí y allá. Pero, mientras su hambre se saciaba, la otra sensación crecía. Estaba vacío sin su clan.


			Esperó. Observó. Se desesperó.


			Más y más de esas criaturas invadieron su hogar. Iban y venían, a veces se aventuraban hacia el hielo sobre el lomo de otras criaturas, pero siempre juntos. Había demasiados. ¿Cómo podían hacer eso? ¿Qué querían? ¿Eran también cazadores como él? 


			Sintió hambre. Observó. Esperó.


			Una mañana, un pequeño grupo salió de la cueva, montado en las bestias bípedas y cornudas. Los instintos del cazador despertaron. Él podía lidiar con un grupo pequeño como aquel. En fin, todas las criaturas perdían ante los de su especie; y con el peso de quien llevaban montado en su lomo, las bestias no alcanzarían su velocidad normal. Lo cual significaba que no podrían escapar. Sería muy fácil. Pero los retos ya no le importaban al cazador. Siguió al grupo, lo vio dividirse y luego dispersarse sobre el hielo. Permaneció distante y quieto como acostumbraba. Quería que la última cosa que viera su presa fuera la blancura de su pelaje, sus feroces fauces bien abiertas y sus afiladas garras al rebanarle el suave cuello. No quería eso por hambre, ni por saciar su deseo de darse un festín. No. Lo necesitaba para llenar la caverna en su cuerpo. Solo la sangre lograría hacerlo. 


			Eligió a uno; no necesitaba concentrarse en todo el grupo. Era flaco y el más menudo de todos, el más fácil de someter.


			¿Esto lo reuniría con su clan? ¿Le revelaría su destino? No. Pero era un comienzo.


			Se acercó a la meseta, consciente de que no había mucho donde esconderse: era su única oportunidad. Se quedó quieto y observó. Advirtió que el ser enterraba algo en la nieve. Siguió esperando. La desgarbada criatura montó en la bestia y echaron a andar. Se detuvieron. El cazador se abalanzó entonces, con el cuerpo tenso, acortando la distancia entre ellos.


			La bestia cornuda volvió la cabeza atrás y se paralizó. Levantó el morro y olisqueó el aire. El cazador supo que la montura lo había olido y la cacería estaba a punto de empezar.


			El animal se dio la vuelta y se quedó inmóvil.


			El cazador siguió adelante, con el cuerpo cerniéndose sobre la nieve, el aliento parejo y calmo.


			¡CRASH!


			Se quedó con el cuerpo cerca del suelo, pero no pudo evitar voltear la cabeza y ver un destello de fuego y humo en la distancia. No era algo insólito allí; todo el tiempo caían del cielo cosas ardientes. Una de esas había matado a uno de su grupo cuando él era un cachorro.


			El momento había llegado: la distracción perfecta.


			Se deslizó por el hielo. La criatura montada sobre la otra hacía ruidos. ¿Por miedo? ¿Preocupación? ¿Comunicación? No sabía. Se acercó aún más, reptando sobre el vientre, inmóvil solo cuando la criatura gritaba. Esto era el fin. Si ellos lo habían ubicado, empezaría la persecución. Quería atraparlos, no seguirlos. Deseaba sangre.


			Se precipitó hacia adelante. Su enorme brazo estaba en el aire; lo bajó con un giro y rugió tan fuerte como le fue posible, para atravesarlos con el miedo y dejarlos paralizados. El cuerpo del más pequeño cayó a la nieve acuchillado a la primera, y luego el cazador agarró por el cuello a la bestia cornuda y se lo rompió de un enérgico apretón. Ninguna de las criaturas se movió. Él se daría un festín esa noche.


			Pero primero la preparación. Sujetó a cada criatura por las extremidades inferiores y las arrastró a la cueva vacía que ahora usaba. Era un viaje largo; normalmente se habría preocupado de que otros clanes se aprovecharan de él. Sin embargo, muchos de ellos se habían ido, probablemente espantados por estas extrañas criaturas y las cosas raras que habían construido con la nieve, las cuales se proyectaban hacia el cielo.


			Estaba solo en la nieve y el hielo. Así había sido por largo tiempo. Sabía que conservaría al pequeño y se comería al otro. Necesitaba energía y esto lo ayudaría con lo que viniera después, porque esto no sería un acto único. No, buscaría a las otras criaturas. Las escogería una por una. Cada vez que tomara una sola de sus vidas, él estaría más cerca de recuperar su hogar, su compañero de cubil, sus cachorros, la madre de sus hijos. Iba a recuperarlos a todos. Tenía todo el tiempo del mundo para ello.


			Aventó el cadáver al fondo de la cueva y se concentró en el otro ser, el que aún vivía. Le examinó la cabeza. Solo tenía un mechón de pelo allí. Lo olfateó; estaba recubierto con la piel de otros. Qué cosa tan extraña. ¿Cómo podía sobrevivir al frío de ese planeta helado?


			Bueno, este no viviría más de una luna o dos. Lo levantó por las piernas, usó su aliento para derretir el hielo en lo alto de la cueva; lamió el extraño material que las cubría, ensalivándolo lo mejor que pudo, y lo sostuvo contra el área húmeda del hielo fundido.


			Un pequeño objeto cayó del cuerpecito y aterrizó en la nieve apilada en el suelo. Ni siquiera pensó en ello. Momentos después, su presa estaba sólidamente pegada al hielo.


			Lo estudió de nuevo. Su respiración era superficial. Estaba construido para ser frágil e inútil. No comprendía cómo esta cosa había logrado sobrevivir; no parecía ser un cachorro. Sus brazos no estaban adaptados para abatir una presa. No poseía garras. Las piernas eran demasiado cortas para correr rápidamente sobre el hielo o la nieve.


			Le echó un vistazo a la cara. ¿Tendría familia también? ¿Un hogar? ¿Sabría que le había quitado todo al cazador? ¿Pensaría algo al respecto? ¿Odiaba a la especie del cazador como este odiaba a la de él? ¿Por eso le habían robado su hogar? Ya no importaba. Recobraría lo que era suyo.


			Comió. Desgarró la carne de la bestia cornuda, la devoró aprisa y luego se concentró en las entrañas grasosas. Deseaba que aún estuvieran frescas. Había pocas cosas tan satisfactorias como recoger la sangre caliente en la garganta. Cortó los tendones y músculos de una de las patas, perdido en la aguda emoción del festín y el frenesí que le impidió darse cuenta antes.


			Se paralizó. Oyó un gruñido, luego el crujido de una grieta. Levantó la vista hasta la criatura. Esta se tensó contra el hielo, extendió el brazo y lo liberó. La ira volvió a encenderse en el cazador. ¿Acaso creía esta cosa que podría escaparse? ¿Que podía pelear con él? ¿Que podía vencerlo? Rugió tan fuerte que la cueva se estremeció, tan alto que la criatura abrió desmesuradamente los ojos hasta caer al suelo. Se puso de pie y lo enfrentó… Entonces, un haz de luz otra vez. 


			Su especie nunca olvidaba. Sus recuerdos eran lo que le ayudaba a rastrear sus presas, a acordarse de cuáles montes desembocaban en gargantas traicioneras y mortíferas. Él recordaba. Su hogar. El grito. El destello de luz que dolía terriblemente, la sangre, el caos… Esto era diferente en cierto modo. El haz no se movía hacia él. No se movía del todo, como tampoco lo hacían ellos en aquel espacio diminuto. El ser podía sujetar la luz. No, más bien parecía estar manejándola.


			Olfateó y captó algo parecido al olor acre de los residuos esparcidos por todo su antiguo hogar. ¿Era eso lo que la criatura sujetaba? No estaba asustado. No podía estarlo. La rabia lo inundó y lo rebasó. No dejaría que aquello volviera a pasar. Se lanzó a la carga, seguro de aplastar de un solo golpe esa cosa horrible. Entonces el haz atravesó el aire. Al principio no sintió dolor, pero luego lo agarrotó, llenó hasta su mismo pensamiento. Nunca había oído un sonido como ese, de carne cortada tan rápidamente, jamás había bajado la mirada y visto su propio brazo cortado en el suelo frente a él. 


			Rugió de nuevo. No, soltó un alarido.


			La criatura escapó entre la nieve hacia lo desconocido. De seguro moriría pronto. No podría sobrevivir a la nieve y el viento. Ya no pudo seguir pensando en el ser, pues el dolor recorría todo su cuerpo. Cubrió con hielo el muñón, en la forma como lo había hecho aquel otro día, y dejó de sangrar. Su mente vagaba, primero hacia el dolor, luego hacia sus familiares, después hacia sus cachorros que quizás no volvería a ver jamás. Durmió. Le dolía.


			El dolor no disminuyó en varias lunas. A veces sintió como si todavía tuviera su brazo, como si aún pudiera rasgar con sus garras, que no podía ver, la carne de otro. Siguió cazando solo, aunque no tan bien como antes, hasta que recuperó sus fuerzas y creyó que estaba listo.


			Al final, se aventuró valle abajo cuando estuvo suficientemente fuerte y adaptado a su nueva realidad. Se había alimentado hacía poco. Ahora tenía hambre solo de venganza. Quizás fuera infructuoso; no toda cacería es un éxito. Sabía que podía fallar, que este podría ser el día en que todo concluyera. Sin embargo, debía intentarlo.


			Cuando llegó a lo más alto del risco, su cuerpo se enroscó como anticipo de la lucha; estaba relajado. No vio en el suelo objetos extraños ni criaturas raras ajetreadas cerca de las cavernas. Aun así, descendió lentamente, suponiendo que en cualquier momento aquellas cosas podían emboscarlo con sus haces de luz y obligarlo a retroceder. No vio ni escuchó nada, ni había rastro de su sudor o de su olor. Husmeó de nuevo. Algo se había quemado recientemente. Había más escombros en la boca de las cavernas: piezas retorcidas de algo afilado y duro. Olor a sangre congelada. Restos achicharrados de lo que estuviera allí antes, lo que llegó después del clan.


			Se arrastró por la entrada con el cuerpo pegado al suelo. Adentro no había torrentes de sonido, ni estruendos ni tintineos. Nada que perforara sus oídos como antes. En breve su vagabundeo dejó de ser cauto. Se había erguido sobre sus pies y recorrió una caverna tras otra; todas vacías, abandonadas, olvidadas.


			Había muchos más rincones por explorar, más lugares que revisar. De pie en lo que había sido su hogar y el de su clan, supo que el lugar le había sido devuelto. La caverna dentro de él se encogió, remplazada por algo nuevo: esperanza. 


			Esperanza en que una reunión era posible. Con su clan. Con su compañero de cubil. Con sus cachorros. Con lo que le habían robado: su hogar.
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			Toryn Farr estaba segura de reconocer una causa perdida cuando la tenía enfrente, así que, cuando los controladores empezaron a cruzar apuestas, no tuvo dudas sobre hacia quién iban las expectativas de ella.


			—Aunque él disparara, la princesa lo derribaría de un tiro —declaró mientras anotaba su apuesta en el datapad que circulaba de mano en mano. Ya la mayor parte de los asistentes se había apuntado y las probabilidades no parecían favorecer al Capitán Solo.


			«Ahí va de nuevo», pensó la mujer en tanto el contrabandista entraba en el centro de mando; toda persona cuyo nombre había sido anotado en el datapad se irguió al momento con la súbita conciencia de que Solo era el tipo ideal para hacer apuestas arriesgadas sobre él.


			Ella intentó, intentó de verdad, enfocarse en las lecturas que se suponía debía monitorear en busca de anomalías. Ellos habían elegido una muy característica que parecía sospechosa, como la de un destructor estelar el día anterior, y mientras este había navegado por Hoth sin desviarse de su plan de vuelo, la ansiedad del momento había dejado a todos estremecidos e inseguros. Toryn no pudo evitar llevar su atención hacia la transparencia de sus gráficas de navegación, donde la Princesa Leia estaba posada cerca de la estación del Capitán Serper.


			Los ojos de la princesa miraban con cautela a Solo. Detrás de ella, Toryn captó la pausa en los pasos del contrabandista y luego, para su sorpresa, el momento en que se dirigió no hacia Leia, sino hacia el General Rieekan, quien en un rincón apartado del centro de mando se ocupaba de un intercomunicador. Toryn sintió cómo se aflojaba la tensión de su equipo. Pareciera que nadie estaba ganando apuestas ese día.


			Toryn regresó a sus labores, para escrutar con ojos profesionales los asteroides que orbitaban en torno a Hoth. La fachada que proporcionaban hacía del planeta el lugar ideal para una base secreta. Los sensores del Imperio se las verían duras para distinguir una nave rebelde entre los muchos asteroides metálicos. Por desgracia, lo contrario también era cierto.


			Antes de que la joven se hundiera en el tedio, sus oídos percibieron el final de las palabras de Solo al general: ¿dijo «No puedo seguir aquí»?


			Una mirada a la Cabo Sunsbringer, quien intentaba con ansias captar la atención de ella, le confirmó a Toryn que había escuchado bien. La cabo abrió los ojos como platos y dobló una mano, gestos que podían interpretarse como «¿En serio?».


			Al principio Toryn se sorprendió. El capitán había estado con la Alianza Rebelde durante años, desde la batalla de Yavin. Ahora alegaba que Jabba el Hutt había puesto precio a su cabeza, lo cual sonaba a una excusa conveniente para irse del planeta helado. Toryn no tenía nada en contra de que Solo cambiara la desolación gélida de Hoth por las arenas de Tatooine, excepto si ello arruinara la mejor diversión que la base tuviera desde que se asentó en el planeta helado.


			Hablando de entretenimiento, Solo acababa de estrechar la mano del General Rieekan, para luego girar y fijar la vista en Leia.


			—Bien, su Alteza, creo que esto fue todo —dijo el capitán dirigiéndose a ella.


			Desde la sala de controladores ubicada sobre un saliente de hielo en lo alto del piso principal, la princesa tenía a su favor la altura desde donde miraba al capitán, al que saludó con la gracia innata de la realeza.


			—En efecto, así es —replicó ella fríamente.


			Toryn apretó su lápiz puntero mientras la cara de Solo se contorsionaba para expresar una compleja emoción que a ella la convenció de dos cosas: Han Solo no se marchaba por la cuestión del botín, y ella iba a recibir mucho dinero. A punto de gemir, dejó caer la cara entre sus manos cuando Solo le soltó a su Alteza: 


			—No te pongas sentimental. Adiós, Princesa —dijo con descaro y salió del centro de mando.


			Leia se levantó y salió corriendo por el pasillo, olvidando lo que fuese que estuviera tratando con el Capitán Serper, y entonces gritó:


			—¡Han!


			En el momento en que las puertas se cerraron tras ella, se disolvió el tenue barniz de sutileza que envolvía el centro de mando. 


			—Alguien tiene que ir tras ellos —declaró Sunsbringer más alto que los murmullos.


			Cuando Toryn lanzó una mirada de advertencia a su oficial inferior, la cabo se encogió de hombros.


			—Debemos saber qué pasa. Es mi Clásica del Día de Boonta, señora.


			—Mejor que esas lecturas sean tu Clásica de Boonta —contestó firme Toryn—. Los chismes de barraca seguirán allí cuando estés de vuelta.


			Eso le ganó la aprobación del General Rieekan y su gesto de asentimiento, que Toryn le correspondió con una mirada humorística. Ella había visto el nombre de él garabateado en una mano pulcra junto a una apuesta modesta en el libro mayor: una de las pocas a favor de Solo.


			—Calma, muchachos. Vuelvan al trabajo —los conminó el General Rieekan y el centro de mando se sosegó como ordenaba.


			Toryn volvió al trabajo arduo en sus gráficas de navegación, de nuevo con la tensión asentada en sus hombros como el ajuste de un uniforme hecho a la medida. Hacía años desde lo ocurrido con la Estrella de la Muerte, pero cada día transcurría con la sombra de aquello pendiente sobre ella. Habían pateado el avispero. Por suerte, gracias a una milagrosa falla en el diseño y al disparo de un piloto novato, la Alianza Rebelde había destruido la monstruosa estación de batalla. Sin embargo, Toryn lo sabía, se había dado cuenta con el correr de los días de que carecían de los recursos para hacer frente a la venganza del Imperio.


			Episodios de diversión como los de apostarle a Solo no eran sino intentos desesperados de mantener a raya el temor de lo inevitable. Hoth muy bien podía ser la última resistencia de la Rebelión.


			Toryn odió esto a primera vista. Entendía la necesidad de ocultarse en un mundo remoto, hostil y rodeado de un denso cinturón de asteroides. No obstante, el planeta le despertaba la nostalgia de rodar por las verdes colinas de su lugar de origen, Chandrila. Su único consuelo era tener consigo a su hermana para lamentarse juntas en los momentos en que sus respectivos horarios les permitían coincidir. Samoc Farr, tres años menor que ella, tenía una idea más optimista del planeta, aunque esto se debía a que había visto más de aquel mundo de lo que Toryn habría podido.


			—Aunque austero, es hermoso a su manera —le explicó Samoc con la boca llena de liquen cavernoso salado—. Solo estás tú, en la ruta de patrullaje, con todo ese hielo. Es silencioso. No hemos tenido tranquilidad en un buen rato, ¿sabes?


			Toryn deseaba algo tan simple como el sosiego. Sus días se llenaban de la cháchara urgente del centro de mando y las transmisiones del intercomunicador bombeadas hasta su audífono, mientras sus noches lo hacían con los preocupantes crujidos del hielo escarbado para construir la Eco Base. El peor ruido, sin embargo, fue uno que solo ella oyó: la voz raída que resonó en la parte posterior de su cabeza cuando la Estrella de la Muerte explotó. Nunca había hablado de ello, ni siquiera en las susurrantes conversaciones con Samoc, en las que ambas admitían cuán cansadas estaban, cuánto había pasado desde que eran adolescentes de ojos brillantes que juraron dar su vida por Mon Mothma y su causa. Las rebeliones se basaban en la esperanza, eso era cierto. Toryn Farr temía que la semilla de duda que portaba pudiera acabar con todo de una vez por todas.


			Sabía que dos momentos se aproximaban de manera inevitable: el momento en que ya no pudiera ocultar la crisis de su fe, y el momento en que el Imperio agarrara por la nuca la Eco Base, destrozara la madriguera y la sujetara a la luz cruel del día. Toryn trataba de usar el tedio de Hoth como una oportunidad para calcular sus dudas y contrarrestarlas con una convicción pura y sólida. Se lo debía a la valiente gente junto a la que luchaba: Samoc, el General Rieekan, la Princesa Leia. Le debía a Mon Mothma no malbaratar los años de fiel servicio derrumbándose cuando la Rebelión más la necesitaba.


			Estaba tan cansada y Hoth era tan frío… Se sentía estancada. Como si estuviera congelada y no pudiera moverse más ni seguir adelante. Así que el segundo momento llegó primero, y, cuando lo hizo, Toryn sintió que el pozo de temor dentro de ella se abrió desmesurado como las fauces de un nexu.


			De algún modo, fue misericordioso. No hubo tiempo para crisis internas rodeados de destructores estelares. Toryn se obligó a evaporar sus dudas como la estela del casco de una nave en la atmósfera exterior. El General Rieekan había dado la orden de evacuación; la Eco Base se había disuelto en el familiar caos funcional conforme la Alianza Rebelde se disponía a abandonar todo y huir.


			Todo se redujo a un diagrama de flujo del procedimiento, lo cual era un alivio porque al menos su lógica simple mantenía a raya la ansiedad de Toryn. ¿Una flota de naves capitales caía desde el hiperespacio en el Sector Cuatro? Subir los escudos de energía para librarse de cualquier posibilidad de un bombardeo orbital. ¿Los escudos de energía bloquean el exodo de alguna nave rebelde? Bajarlos unos segundos al unísono para permitir que los GR-75 y sus escoltas barrieran la órbita de Hoth. ¿Destructores estelares apuntan a los transportes en fuga? Bueno, para eso estaba el cañón de iones bajo el firme mando de Toryn.


			Se había preparado sin cesar para estos momentos. Había aprendido a procesar la trigonometría para apuntar el cañón al instante, para bajar el ritmo de cañonazos iónicos, para fijar la distancia al blanco en una medida de tiempo establecida, para reducir todo a un instinto que le permitiera mantener los ojos fijos en sus gráficas de navegación orbital.


			Mientras tuviera la mente clara. Mientras no pensara demasiado que el Imperio nunca dejaría de atacar; que la batalla costaría a los Rebeldes muchas bajas, naves y equipo del que no podían prescindir; que ese combate ya lo había librado ella en su mente y pensado en si valía la pena, y todavía no estaba segura de si habían ganado o perdido.


			No lo sabría hasta que hablara y no hablaría hasta que fuera necesario. El momento que ella sentía punzantemente cada vez más cercano conforme el Teniente Navander anunciaba la aproximación del destructor estelar Tyrant y la Cabo Sunsbringer avisaba que la Quantum Storm, la primera GR-75 dispuesta para la evacuación, había terminado sus verificaciones. El transporte rebosaba de vida en el extremo inferior izquierdo de las lecturas de Toryn; las matemáticas para su frenética huida de la gravedad de Hoth seguían en un rollo de datos que brotaba de su puesto de trabajo. Toryn fijaba la vista en la nave; las matemáticas ya se las sabía.


			—El blanco principal serán los generadores de potencia —murmuró el General Rieekan. 


			A su lado estaba la Princesa Leia, lista para ayudar al momento en que la estrategia requiriera una bifurcación de la orden. Mientras la Quantum Storm se arrojaba al perímetro defensivo de la Eco Base, Rieekan dirigió su atención a las operaciones y ordenó:


			—Prepárense para abrir el escudo.


			El truco estaba en no pensar demasiado en lo que significaba la orden. Por supuesto que cada oficial en el centro de mando estaba pensando en ello. La bajada del escudo era un momento de vulnerabilidad, que la Tyrant estaba en perfecta posición para aprovechar al apuntar sus cañones hacia la Eco Base. El destructor estelar poseía una abertura para un disparo que quitaría su mejor defensa a la Rebelión, una que se abriría el tiempo justo para permitir la salida de un transporte y las dos X-Wings que lo escoltaban.


			Por fortuna, la Tyrant también estaba tan concentrada en la presa que se aproximaba, que no advirtió la oportunidad que desperdiciaba. Sus principales baterías apuntarían de modo predecible a la Quantum Storm; Toryn no era tan tonta como para decir «decepcionante», pero lo pensó. Era el típico pensamiento de un oficial, que daba prioridad a lo cruel sobre lo estratégico. Derribar de un tiro un transporte cargado de refugiados Rebeldes en vez de tomar la defensa crucial de la base militar. Toryn rara vez se alegraba de su mando, pero ¿esto? Esto sí lo saborearía.


			—En espera, control de iones —dijo, y observó cómo el Planet Defender hacía girar su mira para pintar una línea recta entre su masivo albergue redondo y el bulto distante de la Tyrant. El cerebro de Toryn se sumergió en los cálculos que le presentaban para sopesarlos y contrastarlos con los datos que había reunido desde el lanzamiento de la Quantum Storm. El problema que ella se planteaba tenía una sola respuesta: el momento en que abriera la boca la próxima vez.


			No dudó de la respuesta cuando la encontró. Se había entrenado durante mucho tiempo y peleado gran cantidad de años como para cometer un error de novata. Aun así, había un momento (ella lo sentía apretándole la garganta, preguntándose quién se creía que era) para hacer un llamado así, para trepar desde su cueva helada y húmeda, y escupir a la cara de la opresión fascista.


			Toryn Farr mantuvo la vista clavada en las gráficas, y, cuando sintió llegado el momento de la alineación, anunció con voz clara y calmada:


			—¡Fuego!


			Su voz fue el dedo en el gatillo; los técnicos operaron la reacción química en el Planet Defender, y el resultado final fue un par de pulsos disparados a intervalos de seis segundos, lanzados desde el casquete de hielo de Hoth, en tanto las ondas de réplica del cañonazo iónico retumbaban y hacían grietas en la Eco Base. Pasaron desgarrando el límite del escudo de energía medio segundo antes de que se restaurara su existencia tras el paso de la Quantum Storm y sus escoltas.


			Toryn supo, por el suspiro colectivo que soltó la sala, que todos los ojos estaban pegados en sus lecturas. Cada ojo veía los datos. El momento en que el primer rayo golpeó el cuerpo de la Tyrant y el segundo barrió su puente. Cadencia perfecta conjugada con una focalización perfecta y he aquí el glorioso resultado: todo un destructor estelar ennegrecido por los pulsos iónicos que hicieron picadillo sus sistemas.


			La Quantum Storm pasó limpiamente más allá del desastre, con sus hipercontroladores calientes conforme alcanzaba el borde de la atracción gravitatoria de Hoth.


			—El primer transporte ha partido —anunció el Teniente Navander por el intercomunicador de la base. Se sintió como si cada alma en Hoth rugiera en respuesta, con los puños levantados al aire, y ahogara la voz del teniente que repetía el anuncio.


			Toryn se hundió en su asiento y se dejó bañar por el triunfo. No había desfallecido ni hecho flaquear el delicado equilibrio de la moral en la base. Se había atenido a los datos, derribado a un destructor y salvado un GR-75 lleno de Rebeldes. No sería suficiente. Podía sentir cómo el momento victorioso decaía, arrancado de su línea costera por el jalón gravitacional de su miedo. Un solo transporte no salvaría a todos. No podría sustentarlos. Así que no era la respuesta a la pregunta que ella se había planteado, hambrienta de una respuesta que nunca llegaría. «¿Por qué peleamos?», pensó. «No hay esperanza para la Rebelión. El Imperio nos ha reducido a la nada. Aunque cada golpe que diéramos fuera certero, aun si cada disparo diera en el blanco, seguirían viniendo a atacarnos hasta que seamos polvo bajo sus botas».


			Toryn Farr apretó la mandíbula e inhaló profundo. Había demasiada gente que dependía de ella y de sus vacilantes cimientos. Todos estaban condenados, pero, si ese era el caso, entonces lo último que les debía era todo lo que le quedaba. Se sumergió en su mando con la esperanza de que en algún punto del camino averiguaría la razón por la cual seguía luchando.


			—Calma todo el mundo —dijo a su equipo—. Tenemos otros veintinueve transportes que sacar.


			Esta vez era innegable: el miedo reptaba por su voz.


			Toryn había trabajado a buen ritmo hasta que lo arruinó el techo al caerse. Rodó sobre sus rodillas, la piel le escoció a causa del súbito descenso de la temperatura, tosió por el olor acre del láser que fundió el hielo sobre su cabeza. Su cerebro luchaba desesperadamente con el hecho de que su puesto ya no estaba. Y de que ella había saltado apenas a tiempo. No todos habían tenido tanta suerte. 


			—Silencio —pidió ahogándose, pero solo le respondieron quejidos confusos y los ruidos del techo que se desmoronaba tras la explosión—. Vamos, ¿hay alguien vivo?


			Entre el polvo que se asentaba, localizó la forma encorvada de la Cabo Sunsbringer, desplomada sobre su escritorio. Toryn se levantó tambaleándose y aferró el traje de nieve de la joven mujer; el alivio la invadió cuando sintió que respiraba. La cabeza de Sunsbringer rodó hacia atrás, con lo cual quedó a la vista una preocupante línea de sangre que corría hacia abajo por su mejilla y una mirada confundida.


			—Co-comandante.


			—Ssshhh —murmuró Toryn al tiempo que metía los cabellos volantes detrás de las orejas de Sunsbringer—. ¡Listo! Ve al área de carga. ¿Puedes ponerte de pie?


			Sunsbringer se apoyó en su escritorio para levantarse, mientras la mirada de Toryn bajaba a los controles: pese a todo, aquella cosa seguía funcionando. En cuanto la cabo dejó libre el lugar, Toryn lo ocupó. Su subalterna vaciló, aturdida y conmocionada. 


			—Comandante, debemos pa-partir…


			—Ve tú —replicó Toryn mientras sus dedos pulsaban los botones y los interruptores. Aquel puesto no estaba diseñado para las labores que ella requería, pero lo haría servir o… moriría en el intento—. ¡Ahora, cabo, váyase!


			Sunsbringer aún vacilaba, pese a que otra controladora le había pasado un brazo por los hombros y comenzaba a alejarla de las pilas de escombros para llevarla a la puerta principal del centro de mando. Era una buena chica. Se merecía partir en un transporte. Eso significaba que Toryn tenía trabajo pendiente.


			¿Qué podía hacer? Las tropas de infantería del Imperio se habían apoderado del cañón iónico; el dispositivo de sensores estaba hecho jirones; alrededor de Hoth se había impuesto el bloqueo. El puesto de Sunsbringer estaba dispuesto para comunicarse con los hangares, no para rastrear el guantelete de las naves capitales a las que los restantes transportes tendrían que pasar. Ella cumplía su deber a ciegas con una mano atada a su espalda.


			Echó un vistazo sobre su hombro y encontró, para su conmoción, que no era la única que andaba metida en el salvamento de máquinas. Seguida por su meticuloso droide de protocolos, la Princesa Leia estaba abriéndose paso hacia un banco de intercomunicadores; les sacudía el polvo y verificaba si funcionaban. Toryn contuvo una carcajada cuando la princesa se echó atrás y pateó, frustrada, una máquina. 


			—¿No debería haber evacuado? —le preguntó.


			—¿Y tú? —repuso Leia con la cabeza erguida, y algo de retorcida malicia.


			Cuando sus miradas se encontraron, Toryn sintió que coincidían en igualdad. Ambas habían cedido sus vidas a la joven Rebelión. Ninguna de las dos abandonaría la lucha ahora. Lo único que faltaba era dar todo cuanto quedaba. 


			—Hay cinco transportes por sacar —dijo Toryn, de vuelta en su puesto de mando y mientras se colocaba unos audífonos—. Vamos a darles el mejor espectáculo que tengamos.


			Sabía que no retomaría el ritmo de antes; sus recursos habían sido cortados desde abajo y cada minuto un sensor quedaba fuera de servicio a causa de un disparo de uno de los soldados del Imperio, cuyos pasos retumbaban como truenos al acercarse más y más. La voz de Toryn sonó áspera a causa del polvo y las cenizas. El parloteo en los audífonos había pasado del orden tranquilo y firme de la Rebelión cuando mantenían la posición, al disperso caos de la retirada.


			Ella lo intentó. Por la libertad de la galaxia, por Samoc en su deslizador de nieve dondequiera que estuviese sobre los campos nevados, por cualquier maldita razón que pudiera aducir para no hiperventilar en su asiento: Toryn Farr siguió en su puesto.


			Hasta que la voz del Capitán Solo rasgó su concentración.


			—¿Estás bien? —gritó el contrabandista, mientras esquivaba con torpeza los escombros.


			—¿Por qué estás todavía aquí? —le soltó Leia desde atrás del hombro de Toryn.


			—Oí que alcanzaron al centro de mando.


			—Tienes permiso para partir —replicó la princesa.


			La presencia distractora de Solo comúnmente era bienvenida en la sala de mando; ahora Toryn compartía la irritación de Leia. El capitán debía haberse ido hacía mucho.


			El hecho de que no fuera así era… Bueno, algunos habrían ganado sus apuestas.


			C-3PO se lanzó sobre la oportunidad de intervenir.


			—Alteza, debemos abordar el último transporte. Es nuestra única esperanza.


			Leia siseó. Toryn siguió ocupándose frenéticamente de los interruptores, mientras su Alteza ascendía por el otro lado del centro de mando, donde el Comandante Chiffonage usaba el único intercomunicador en funcionamiento para coordinar lo que quedaba de las defensas terrestres.


			—Envía a las tropas del sector Doce a la colina sur a proteger a los cazas…


			El trueno devastador de una explosión ensordeció la voz de Leia. Toryn se dobló sobre su puesto y se protegió la cabeza de la nueva lluvia de escombro. Con la mejilla prensada contra los botones, se sentía como un animal clavado en una trampa que da patadas frenéticas para liberarse.


			—Tropas imperiales entraron a la base. Repito: tropas imperiales entraron a la base.


			Solo trepó hacia la princesa y la tomó del brazo con mucha más gentileza de la esperada en medio de la guerra.


			—Vamos, es hora —murmuró.


			Toryn sintió la pausa en sus huesos. Al momento la princesa sopesaba lo mucho que aún podía hacerse contra todo lo que podía costarles. Era el cálculo que Toryn había evadido desde el derrumbe del techo. Cuando Leia se dirigió a Chiffonage y declaró que diese la señal de evacuación, Toryn sintió como si todo el aire dentro de ella la abandonara.


			—¡Vayan a sus transportes! —gritó la princesa mientras Solo la sacaba casi a rastras de la sala.


			El primer y totalmente irracional pensamiento que se le ocurrió a Toryn fue que la Cabo Sunsbringer habría matado por ver aquella interacción. El segundo, ya medio racional, fue que debía salir y decírselo en persona a la chica.


			Toryn había esperado morir en su puesto con los audífonos en su sitio. Quitárselos fue como sacarse de encima el peso de una luna entera. Se levantó con piernas temblorosas y dolores por todo el cuerpo, como ladridos que le recordaran todos los lugares donde se había golpeado contra el suelo al caerse el techo. Había un último transporte para la evacuación. Toryn corrió hacia él.


			Se abrió paso entre los retorcidos restos de la Eco Base como el viento cuando corta las planchas de hielo, motivada no por la fe o el amor o las convicciones, sino por un pedacito de chisme de barracas; demonios, con eso bastaba. La Rebelión estaba plena de grandes ideales, pero la mente de una persona no estaba hecha para sostener algo tan enorme cuando todo se derrumbaba alrededor de ella. Todo lo que Toryn podía hacer (todo lo que ella necesitaba hacer) era dejar que las pequeñas cosas cargaran sus convicciones en relevos durante los momentos en los que todo se volvía demasiado grande para lidiar con ello. Cuando salió de los túneles y entró al hangar, juró que la cubierta blindada del GR-75 era la cosa más linda que Hoth podía ofrecerle.


			Lo fue, hasta que vio la familiar tela de la suerte chandriliana amarrada al brazo de un traje de vuelo, entre la multitud de pilotos heridos esperando a subir al transporte.


			Sus músculos podían quejarse después; Toryn echó a correr, cayó de rodillas y se deslizó hasta una camilla: Samoc hizo una mueca risueña al verla, a pesar de su quemadura preocupante tratada ya con bacta.


			—Rogue Six, reportándose —graznó su hermana—. ¿Alguna orden, Eco Base?


			Toryn rodeó con sus brazos a Samoc y supo que había encontrado lo que la mantendría en marcha. 


			—Vámonos de una maldita vez de este planeta.


			Toryn se sentó atrás; miró al GR-75 y a las letras grabadas en el casco de la nave.


			Con una triste sacudida de cabeza y una sonrisa desvaída, Toryn Farr se dispuso a abordar la Bright Hope.


			






UN BUEN BESO


			C. B. Lee
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			Chase Wilsorr se enfunda su ropa sobre las capas térmicas, entre temblores causados por el frío aire matinal. No es que pueda distinguir que es de mañana por las 0400 que parpadean en su datapad. La barraca está a oscuras, excepto por el suave brillo de la pantalla y él es el único infortunado despierto a esa hora.


			Se da palmadas en la cara, brinca y salta en su sitio en un intento de animarse. Es un nuevo día, cualquier cosa es posible. Puede ser su último día de laborar en la cocina, es consciente de ello.


			—Tengo confianza, soy un fuerte y valioso miembro de la Alianza Rebelde. En cualquier momento el Mayor Derlin va a asignarme una misión.


			Chase repasa las páginas que leyó antes de irse a dormir; recuerda las palabras:


			«Lo primero que debes hacer para que tus sueños se hagan realidad es creer que pueden hacerlo. Tienes que integrarlos a tu ser. Si no puedes creer que son verdad, ¿cómo podrían creerlo los demás?».


			La sonrisa ganadora del autor lo saluda desde la portada de Sé tú mismo desplegada en su datapad. El genio mirialano lo ha traído hasta este punto. En primer lugar, sin el libro, Chase no se habría mudado de Takodana para ir a Yavin 4, a cumplir su sueño de ser un héroe de la Alianza Rebelde; le debía a Anib estar allí para intentar serlo.


			—Es demasiado temprano para tus embustes de autoayuda —murmura una voz soñolienta desde arriba de la litera—. No tengo que reportarme al puente hasta las cero novecientas. Por favor, déjame dormir.


			«Los negadores tratarán de hacerte dudar de ti».


			Chase ignora la voz crítica de Joenn y cómo el frío se cuela dentro de sus calcetines mientras se pone las botas y se dirige al baño compartido. 


			—Soy una persona fuerte, capaz, valiosa —se dice al mirarse en el espejo.


			—Cállate, mozo de cocina. Date prisa y sal de ahí, quiero mi desayuno —le reclama Poras desde varias literas más adelante.


			La sonrisa de Chase se evapora al oírse llamar mozo de cocina. La realidad sobre quién es y qué hace lo hunde en una profunda decepción. Chase se ve inaceptablemente insípido, con la palabra «aburrido» escrita en sus facciones, nada parecido a los héroes sobre cuyas aventuras románticas y de espionaje se escriben libros.


			«Imagina quién quieres ser. Usa esa energía para dirigir tus acciones».


			Chase hace un guiño pícaro a su reflejo; trata de proyectar un aura de héroe apuesto y seguro de sí mismo. En lugar de eso, parece que se le hubiera metido algo en el ojo. Una nueva notificación destella en el datapad y Chase abre el correo.


			Para: Chase Wilsorr.


			He revisado su apelación respecto a la negativa del Mayor Derlin a su petición de servir como centinela en la Estación Eco 3-T-8. En cuanto al reporte del Mayor Monnon sobre su deficiente trabajo en el Cuerpo de Ingenieros de la Alianza y su recomendación para separarlo de dicho encargo, lamento informarle que no satisface los requisitos y lo aliento a seguir con su entrenamiento antes de encomendarle tareas avanzadas. Por favor, repórtese en las cocinas con la Teniente Harlize Dana, como de costumbre. 


			Sus continuas contribuciones y compromiso con la Alianza Rebelde son debidamente apreciados.


			General Carlist Rieekan


			¡Aaag! Chase odia Hoth, odia la Eco Base, odia el clima gélido, cuán angostas son las literas, cómo el cielo blanco grisáceo se funde con los interminables campos de hielo, y más que todo eso, odia sentirse como si le hubieran estampado en la frente FRACASADO y no hubiera forma de quitárselo.


			Era tan diferente en Yavin 4. Aunque hubiera reprobado seis veces el entrenamiento básico, aún se sentía esperanzado. Los días pasados con los otros jóvenes Rebeldes, escuchando historias de espionaje y valentía, imaginándose contratacar al Imperio, corriendo a través de los campos de entrenamiento, viendo moverse las lozanas frondas verdes en medio del aire húmedo de la selva… Yavin le había dado la sensación de vivir una aventura, incluso trabajar en las cocinas había sido divertido, como preparar estofado de woolamander a las especias y aprender sobre diferentes alimentos de los planetas de origen de Reynolds y Khan, mientras reía sobre su futuro como héroes.


			El trabajo en la cocina de Hoth es siempre el mismo. Hay poca variedad en el menú y una interminable monotonía de pelar y cortar alimentos entre las mismas cuatro paredes. Desde hace mucho Chase se sabe de memoria cada uno de los tubos que corren por el techo, el sonido de cada crujido y chisporroteo de las líneas de energía, hasta el modo como el hielo se dobla donde se sienta todos los días, una ligera curva donde se funde para luego volver a congelarse en sus pantalones.


			Chase pela otro tubérculo morado y lo arroja al montón. X0-R3 dirige un biiip afirmativo al chico, toma todo el montón y empieza a rebanar cada tubérculo con gran eficiencia. 


			—Ni siquiera me necesitas —le dice malhumorado al droide—. Esto podría estar automatizado.


			—Eres importante, Chase; todos lo somos —le replica Harlize, al mismo tiempo que le alborota el pelo.


			Ella acomoda su larga cabellera azul en un chongo eficiente para hacerlo entrar en su sombrero, antes de unirse a Chase ante otro montón de tubérculos.


			—Oye, dejar la cocina a puros droides es un lujo que no podemos darnos. Eres rápido con el pelador y manejas muy bien los suministros. No todos nosotros estamos hechos para ser pilotos, pero eso no significa que no seamos valiosos.


			—Cafetería. Entrega. Datos. Vaya un héroe que soy —gruñe Chase.


			Sus viejos amigos ya habían completado el entrenamiento en Yavin 4 con calificaciones sobresalientes. Marinna Reynolds acaba de empezar a volar con el Escuadrón Rogue; Oris Khan entrena regularmente con las Fuerzas Especiales de la Alianza, cuando no está de turno en el servicio como centinela.


			Chase, mientras tanto, está encadenado a su trabajo en la cocina. Pela otro tubérculo y empieza a formar otro montón. 


			El primer servicio de Chase en la cocina termina a las 0700, y luego lo llaman para las entregas especiales, lo cual hace sonar su trabajo más importante de lo que realmente es. Entrega café y alimentos a personas que no pueden dejar sus turnos; se encarga de cualesquiera cajas o suministros que se necesiten, y, en ocasiones, entrega mensajes.


			Chase se sabe de memoria los túneles; de hecho, ayudó a construir buena parte de estos antes de que el Mayor Monnon lo echara del cuerpo. No deseaba ser ingeniero, pero quería ayudar, pese a los alegatos de Monnon en el sentido de que el joven era un peligro, para sí mismo y para los demás, con la tecnología de alta temperatura. Se estremece al pensar en aquella primera semana en Hoth cuando excavaron y fundieron cada túnel, uno tras otro. Claro, se le cayeron las herramientas y se torció el tobillo, pero ¡el piso de hielo estaba disparejo! Usar la tecnología de calor era más lento que la idea de Shara Bey de usar los cañones iónicos de las A-Wings. No es culpa de Chase que no supiera cuál configuración usar, pero terminaron con una linda sala de juntas, que servía de lo mejor, aunque el Mayor Monnon al final le espetó que fuera a ayudar con el armado de las barracas en vez de hacer túneles.


			Chase todavía usa los túneles improvisados que construyeron por arriba y por debajo de los principales túneles de acceso. La mayoría de la gente no los conoce o los evita, pues prefiere los corredores más amplios que conectan las áreas centrales de la base. A él le gustan sus atajos y ver cómo se sorprende la gente al verlo aparecer de repente, como salido de la nada.


			Deja para lo último su reparto de café, antes de dirigirse a la cocina para su segundo turno.


			El bullicio de los mecánicos y los pilotos, y el ruido de los X-Wings y los speeders dan paso a los suaves balidos de las bestias peludas conforme Chase se acerca a los corrales de los tauntauns. No hay suficientes entrenadores para darles una adecuada rotación y permitirles tanto dormir como ir al comedor, así que el reparto de alimentos es necesario para que los entrenadores puedan hacer su trabajo. En el primer turno de hoy, tres de ellos están de servicio, un hecho que Chase no tomó en cuenta en su programa diario.


			Baesoon y Murell toman el café y la comida, agradecidos, mientras él hace su recorrido por los establos hechos de hielo, sorteando el excremento de tauntauns que mancha el piso y no ha sido recogido aún para hacer composta. 


			Jordan Smythe, el más reciente entrenador, muy sonriente, lo ubica caminando entre los corrales.


			—Eres el mejor, Chase.


			—Solo cumplo con mi trabajo —repone el muchacho—. Aparentemente no sirvo para otra cosa.


			—Oh, vamos, eres el mejor recadero en la Eco Base —le dice Jordan con una amplia sonrisa, mientras toma el café recién hecho que Chase había preparado especialmente un momento antes.


			Chase parpadea, distraído un instante por el tibio contacto de los dedos de Jordan en los suyos. 


			—Si tú lo dices —replica incómodo. Retira la mano y la mete aprisa en su bolsillo. ¿Fue demasiado brusco? Jordan no se ha dado cuenta, ¿verdad?


			Jordan da otro sorbo a su café antes de depositar la taza sobre el poste del portón del corral de Sunshine.


			Un rizo de cabellos pasa por la cara de Jordan mientras baja del hoverlift otra paca de hongos del hielo y lo introduce en el corral. Se retira el pelo de la cara sin esfuerzo. Chase observa cómo el rizo regresa a la mata de cabello color ébano, fascinado por el movimiento y por el propio Jordan, por la forma como sus músculos destacan bajo la manga larga de su camisa.


			—Es cierto —asegura Jordan mientras lanza otra paca de hongos azul púrpura al corral—. Nadie más puede traerme café caliente de las cocinas. Están en el lado opuesto de la base. Ni siquiera sé cómo ir allá sin perderme.


			—Ay, por favor, es muy fácil. Tomas el túnel 02-91 este, luego el 03-31 y luego el atajo que cruza por las barracas más al oriente, sales en el 04-21, cortas por el comedor occidental y ya llegas a la cocina. En catorce minutos máximo. Hoth no enfría el café tan rápido.


			Chase no mencionó que vertía el café de Jordan en su termo personal y lo mantenía envuelto dentro del paquete hasta que sabía que iba a hacer una entrega cerca de los establos de los tauntauns.


			—Eso es asombroso —declara Jordan mientras da una última palmadita a Sunshine antes de cerrar el corral. La tauntaun se frota, cariñosa, contra el hombro de su entrenador. Chase extiende su mano para acariciarla, pero ella le responde con un gruñido.


			—Dices eso porque eres mi amigo.


			—No, lo digo porque es verdad —responde Jordan meneando la cabeza.


			Chase suspira. Apenas lo puede complacer el cumplido. Sabe que realiza las entregas más rápido de lo que nadie espera, pero, en definitiva, no significa nada ahorrar unos minutos aquí y allá porque se sabe de memoria los atajos. No es como ser piloto, o espía, o alguien realmente relevante para la Alianza Rebelde.


			—Quiero hacer algo importante. Necesito algo más que mis deberes en la cocina y entregar suministros a diario, pero el Mayor Derlin dice que causo muchos problemas y no tiene tiempo para entrenarme —explica Chase mientras sus pulgares tocan los muchos mensajes que ha mandado al Mayor Derlin hoy—. También puedo manejar un bláster —agrega.


			—¿Ah, sí? A ver, muéstrame —Jordan se ríe mientras desabrocha la funda y lanza su bláster a Chase.


			El muchacho busca a tientas el disparador al tiempo que el arma se inclina en un ángulo extraño cuando él trata de sujetarla. Los tauntauns parecen reírse de él, como Jordan. 


			—Mira, agárrala así —le dice este y reajusta la forma como Chase toma el arma, con su cálida mano callosa sobre la de Chase. La garganta se le seca al mozo de cocina.


			—Jordan, deja de coquetear cuando estás en servicio —el tono enojado de Baesoon saca de su ensueño a Chase—. El Comandante Skywalker va a salir y necesito que lo ayudes a prepararse.


			Chase siente cómo su cara se pone roja de vergüenza. Jordan le estruja la mano y se disculpa sonriente antes de recuperar su bláster.


			—Será mejor volver al trabajo. ¿Nos vemos luego?


			—Sí —responde Chase sin poder apartar la vista de la brillante sonrisa de Jordan, cuando se aleja hacia los corrales de almacenaje.


			Al darse la vuelta se topa con Sunshine, que lo ve como si lo juzgara.


			—No empieces conmigo —le dice Chase, meneando la cabeza.


			El destino de hoy es nuevo: el centro de mando. Chase traga saliva al empujar la puerta. No se trata de una parte usual de su rutina, pero ahora lo será. Al parecer las habilidades mecánicas de Joenn la tienen en gran demanda dentro de los hangares, y por ello no está haciendo repartos de ninguna clase.


			—Un nuevo holoproyector para ti —anuncia Chase.


			Toryn Farr se voltea mientras él acomoda el pesado paquete. 


			—¿No puedes dejarlo aquí? Estoy esperando… —objeta, y gira hacia su intercomunicador, atenta a lo que oye por los audífonos de su diadema.


			Chase espera incómodo en tanto que ella retransmite una serie breve de órdenes, inquieto por el paquete hasta que la oficial advierte que todavía él sigue allí.


			—¿Hay algo más?


			—Leche de bantha que le envía su hermana. Le pide que recuerde hacer pausas de descanso —dice Chase al pasarle la botella con una sonrisa.


			La mirada de Toryn se suaviza al tomar la botella.


			—Eres Wilsorr, ¿verdad? —la oficial jefe de comunicaciones le sonríe—. Muchas gracias.


			Chase se ensancha de orgullo. Raysi Anib está en lo cierto: la gente lo valora cuando él se valora. Oh, el General Rieekan está aquí.


			«Si no haces la pregunta, nunca sabrás la respuesta».


			—General Rieekan, ¿le apetece tomar café? Voy hacia el hangar y tengo un poco de…


			—Gracias, sería estupendo —contesta directo, en corto, al grano; ni siquiera despega los ojos de los mapas que estudia cuando señala con la mano su taza vacía.


			Chase vierte el café caliente de su termo. Esa es su oportunidad.


			—General Rieekan, espero que sepa que yo…


			El hombre con ojos de halcón mira escrutadoramente al joven.


			—Otra vez, ¿cómo te llamas?


			—Chase Wilsorr, señor. Solicité el puesto de centinela y me fue negado.


			—Ah, sí, te entrena la Teniente Dana —contesta con el ceño fruncido.


			—Espero que…


			—Escucha, hijo, estoy muy ocupado. Sé que quieres ayudar, pero ahora mismo lo mejor para ti es para lo que estás dotado. El Mayor Monnon dijo explícitamente…


			—Sé que no soy bueno con las armas, señor. O en la coordinación ojo-mano. Ni combatiendo. En nada de eso, realmente. Pero puedo hacer turnos como centinela, de veras.


			El general le palmeó el hombro.


			—Esa es la actitud y la determinación que quiero ver. Tengo una misión crucial para ti.


			—¿Sí? —dijo Chase y el corazón le latía de emoción.


			Chase maldice mientras empuja otra pesada caja de suministros por el túnel descendente 05-92 hacia la Estación Eco 5-4, afuera de la base. Golpea en las puertas de duracero y espera a que se abran deslizándose.


			Rainn Poras lo mira burlón mientras el joven acomoda la caja.


			—Oye, gracias por otra entrega crucial —le dice con una sonrisa sarcástica. Chase pone los ojos en blanco. 


			—Los blásteres necesitan recargarse; todos están en esta caja.


			Chase aferra otra caja y el viento gélido le pica en los ojos. Ni siquiera es capaz de disfrutar de estar aquí afuera en el puesto de centinela, donde puede ver el cielo y la luz solar. El hielo y la nieve se extienden hasta el interminable horizonte. Todo en las mismas variaciones de implacable hielo blanco, gris y azul.


			—¿Puedes creer que solicitó tres veces el puesto de centinela?


			—Aparentemente a la Teniente Dana se le agotaron las excusas para mantenerlo ocupado en la cocina.


			—¿Es cierto que Wilsorr tropezó durante el entrenamiento con armas y destruyó tres barracas?


			Las voces lo alcanzan cuando iba de regreso por el túnel. Chase aprieta los dientes mientras avanza arrastrando los pies. «Soy importante», se recuerda aunque ya no lo cree.


			—No les hagas caso. Quiero decir, puedo entender cómo pensaba el general. Nunca antes pensaste que tus tareas fueran cruciales, él dice que lo son, así que…


			Chase se deja caer sobre la caja que debía estar llevando al hangar y suspira.


			—Entonces, ¿debo dejar de intentarlo?


			—Creo que si realmente quieres la tarea de ser centinela —responde Jordan con un encogimiento de hombros—, debes seguir solicitándola, pero también considero que eres genial tal como eres.


			Chase se muerde los labios, esquivando con la vista la forma como se ven los hombros de Jordan dentro de su camisa térmica. 


			—¿Cómo es que no tienes frío? —pregunta viendo la chamarra de Jordan olvidada cerca del hoverlift cargado con pacas de hongos.


			—Me da mucho calor lanzar estas cosas al corral. No es nada —Jordan le sonríe y sus ojos marrones chispean de modo travieso.


			A Chase le gusta cómo suenan las palabras en boca de su amigo, cómo su acento profundo las hace chispear con su humor ingenioso y divertido. Los momentos con Jordan son la mejor parte del día.


			Jordan se inclina al frente, posa sus manos en los hombros de Chase, los frota con sus palmas.


			—¿Tienes frío, chico de Yavin? —pregunta.


			—No, bueno sí. Te digo que soy de Takodana. Quiero decir, frío, oh, ya no más. Yo…


			«Ábrete a las oportunidades. Los demás no sabrán cómo te sientes a menos que se los digas. Tu ser más seguro de sí mismo espera que le abras la puerta».


			Chase abre la boca y la cierra de inmediato.


			—Debo irme —murmura tambaleándose y sujeta la caja. Arranca con un empujoncito. No está huyendo de quien le gusta, no, solo está… volviendo al trabajo.


			El aliento de Chase hace nubecitas frente a él mientras se aleja de los establos de los tauntauns. Eh, ¿por qué no se quedó? ¿Estaba coqueteando? Tal vez debiera haber dicho algo suave o ingenioso.


			—¡Soy de Takodana! —murmura enfadado. Increíblemente tonto. Uf, cómo odia Hoth. ¿Adónde va ahora? Ah, sí, otra vez al hangar principal. Chase dobla rápido a la derecha en uno de los túneles principales. Más personal camina aprisa y le llegan los sonidos del centro de mando, que producen ecos en el corredor. Adelante del joven se escuchan voces familiares.


			—¡Quieres que me quede a causa de lo que sientes por mí!


			Chase puede ver al Capitán Solo que camina dando zancadas por delante de la Princesa Leia Organa, quien se esfuerza por emparejar su paso con él. 


			—Sí, eres de gran ayuda, un líder natural…


			Ay no, no otra vez. Chase los había visto fingir que peleaban por toda la base: en el comedor, en los corredores, en los hangares. No es que la discusión contra las flickeberries horneadas con el pastel de carne carezca de mérito (Chase está a favor de combinar sabores salados y dulces, y ama las costumbres culinarias de Alderaan), pero, sinceramente, alargarse sobre ello toda una hora solo para enfurecer a la otra persona es demasiado. Y ahora se encuentran en su camino. ¿No pueden cortejarse en otra parte? Él tiene trabajo que hacer.


			El Capitán Solo se inclina para acercarse más y cada centímetro de su cara bien parecida enfurece a Chase. A ciertas personas no les parece suficiente colarse en la Rebelión con su propia nave y aceptar misiones críticas reales del General Rieekan, sino que prefieren bromear con la princesa por toda la Base Echo. Algunas personas no son guapas ni tienen una presencia como la del Capitán Solo. Algunas personas son solo gente común, ¿o no?


			Chase aferró con más fuerza la caja y dirigió sus pasos hacia el escaso espacio entre aquellos dos, e ignoró la creciente pelea a sus espaldas. 


			—¡Necesitas un buen beso! —bramó el Capitán Solo. Su voz hizo eco en el corredor. ¡Qué audacia!


			Chase se enoja, sus nudillos se ponen blancos mientras agarra el paso. Está harto de gente como el Capitán Solo. ¿Sabes a quién nunca han besado? A Chase Wilsorr. A él le vendría bien un buen beso. Lo ofende que el Capitán Solo y la Princesa Leia estén solo peleando por eso, del mismo modo que han estado bailando uno en torno al otro desde que llegaron a Hoth, mientras fingen odiarse. ¿Acaso la gente atractiva no tiene nada mejor que hacer que burlarse de los demás en la base por la tensión no resuelta que existe entre ellos?


			Chase se sobresalta al día siguiente durante sus tareas de la cocina por una voz que brota del sistema central de comunicación de la base. 


			—Aquí el General Rieekan, inicien la secuencia de evacuación. Las fuerzas del Imperio se aproximan. Todo el personal debe dirigirse a las naves de transporte en el hangar principal. Pilotos, preparen sus X-Wings.


			—¡Se-secuencia de ev-evacuación! —tartamudea Chase. Ha habido una extraña tensión en el centro de mando durante su ronda de reparto de café el día anterior, y luego un incremento en la distribución de armas en los puestos de los centinelas. Chase siempre supo que la evacuación era una posibilidad, pero nunca pensó que llegara tan pronto.


			—Fuimos entrenados para irnos tan pronto llegara la advertencia —dijo Harlize—. ¡Vámonos!


			Chase sigue a Harlize afuera de la cocina, la sujeta por el hombro antes de que empezara a bajar por el corredor y le dice:


			—Ven, por acá es más rápido.


			El hangar principal es un caos. Los oficiales de los muelles dirigen la multitud a los transportes. Cajas y cajas de suministros se alinean aprisa mientras la gente se apresura de un lado a otro.


			Chase intenta no pasmarse; nunca ha visto tan abiertas las puertas blindadas, el despliegue de las naves… A la distancia, ve la ominosa figura angular de una nave de la que solo ha escuchado hablar en las historias: el destructor estelar.


			—¡Ataque imperial por tierra al oeste! ¡Necesito pilotos conmigo, ahora! —grita el Mayor Derlin.


			El suelo retumba. Algo se mueve en el horizonte, y otro, y otro. Son vehículos monstruosamente grandes que avanzan sobre patas. Las explosiones puntean el horizonte; las X-Wings escoltan las naves de carga. Un carguero salta al hiperespacio y de repente la evacuación es terroríficamente real. Están abandonando el planeta.


			—La Eco Base no va a superar esto— murmura Harlize—. Wilsorr, ¿ya estás listo para abordar?


			—Sí, ya voy —Chase explora a la gente que está en el muelle de abordaje, pero no ve a Jordan por ninguna parte. Escribe deprisa un mensaje en su datapad: «Vamos, Jordan, ¿dónde estás?».


			—¿Alguien ha visto a la Doctora Tristan Melthabi? —pregunta el Mayor Derlin y levanta la vista de su datapad. La pregunta urgente pende en el aire y la preocupación se dibuja en las caras de todos en el hangar.


			—Hay un derrumbe en el corredor a las instalaciones médicas —dice Serenity Meeks, Oficial del Muelle, mientras tamborilea en su intercomunicador llena de ansiosa energía—. La Doctora Melthabi está atrapada junto con otros tres técnicos médicos.


			—¡Conozco otro camino! —dice Chase, y salta de la rampa de carga mientras agita frenéticamente la mano y corre hacia Meeks. 


			—¡Pronto! ¡No disponemos de mucho tiempo! —asiente ella—. ¡Ve!


			Chase acepta y sale disparado a los túneles sin pensarlo. Ignora el ritmo frenético de su corazón, el sordo rumor de su sangre en los tímpanos, el fuego de láser a la distancia. Es como otra entrega de café. Puede hacerlo con los ojos cerrados y aun así llegar con la bebida caliente hasta quien la necesite. Puede que Chase no sepa cómo disparar un cañón ni como pilotear una nave y quizás un arma en sus manos es un peligro, pero sabe cómo correr.


			Chase localiza la entrada del atajo oriental, se agacha para entrar en el estrecho túnel y corre tan rápido como puede. Derecha, derecha, izquierda. Cortar por las barracas. Derecha. Esto debe llevarlo al corredor que llega a las instalaciones médicas. Empuja el hielo aplastado y se las arregla para despejar un sendero lo bastante ancho como para entrar apretujado. Un vistazo a su datapad le indica que su camino ha durado solo 7.3 minutos, un récord personal que no tiene tiempo de presumir, pues el atajo lo lleva justo atrás del derrumbe.


			—¡Hola! ¿Doctora Melthabi? Las naves de transporte están yéndose. ¡Tiene que evacuar!


			—El derrumbe…


			Chase sujeta a la doctora por la manga y la guía, así como a los otros técnicos médicos, hasta el agujero que él escarbó cerca del derrumbe. 


			—Bajen por este túnel, den vuelta a la izquierda, corran directo a las barracas; debe reconocerlas porque es muy obvio el revoltijo de cobijas de Pora. Luego tomen por la derecha, dos vueltas más a la izquierda y estarán en el hangar.


			—Gracias —le dice la doctora sin aliento, en medio de su pánico. 


			Un momento. Si este corredor se derrumbó, significa que todos detrás de él están atrapados…


			—¡Adelante, doctora! Voy a regresar para ver si alguien más necesita ayuda.


			Chase se lanza por el corredor, checa los almacenes y luego las partes habitables. Encuentra a tres soldados de infantería, dos oficiales de comunicaciones y a todo un grupo de refugiados procedentes de Habassa II. Jordan aún no le responde. ¿Dónde puede estar? Digo, a menos que no tenga a mano su datapad, lo que solía ocurrir cuando estaba con los tauntauns.


			—La Bright Hope parte en diez minutos. Repito: en diez minutos. Es el último transporte para evacuación —anuncia la voz de Toryn Farr y sus ecos se esparcen por toda la base.


			—¡Vamos!


			De pronto se apagan todas las luces del corredor. Han perdido la energía. 


			—Esas son muchas instrucciones. ¡Es imposible que las pueda recordar y menos en la oscuridad! —grita el Oficial Sendak.


			—Solo sígame —le indica Chase. Conoce al tacto cada túnel, y aunque no pudiera ver, sabe cuántos pasos hay hasta la siguiente intersección. «Sí, dé vuelta aquí y luego son otros diez pasos; otra vez tuerza a la derecha». 


			Se asegura de que todo mundo vaya con él y llegan al hangar justo en el momento cuando despega otra nave de transporte.


			La Oficial Meeks conduce a la gente hacia la Bright Hope, cuya puerta de abordaje está abierta para recibir a los pasajeros que se apresuran a entrar.


			—Buen trabajo, Wilsorr —le dice Meeks, al tiempo que mira con alivio a Chase, quien se aproxima con todas las personas que ha hallado—. Los stormtroopers se acercan, no tenemos mucho tiempo.


			—Deme unos minutos, por favor —suplica Chase.


			—Te doy tres.


			Chase corre sin hacer caso de los disparos de los blásteres ni de la base que se cae a pedazos a su alrededor. Va hacia los corrales de los tauntauns, silenciosos de un modo alarmante. Todos deben haberse unido a la lucha.


			Sunshine todavía está en su corral. Trepa hacia él en cuanto lo ve y resopla ansiosa. Para inmenso alivio de Chase, Jordan está con ella, tratando de calmarla cuando ella se yergue sobre sus patas traseras. 


			—¿Qué haces todavía aquí?


			—¡El Mayor Derlin dijo que nos quedáramos por si acaso alguien más requería prepararse para la lucha!


			—La Eco Base está perdida. ¡Vamos, tenemos que evacuar!


			—¡No voy a abandonar a Sunshine!


			—¡Y yo no voy a dejarte! Hay una nave a punto de despegar —Chase no quiere ni pensar en cuánto tiempo les queda—. ¡Ahora, vámonos! ¡La llevamos con nosotros!


			—Tenemos que montarla.


			Jordan ensilla a Sunshine que se pone renuente cuando Chase se acerca. Siempre le ha tenido miedo a la enorme criatura, pero toma la mano extendida de Jordan y monta detrás de él.


			—¿Qué camino seguimos?


			Chase piensa rápido. No pueden tomar el atajo habitual porque no cabe la bestia, así que deben arriesgarse por el pasillo principal.


			—¡Toma el corredor oriental y luego da vuelta a la izquierda!


			Le grita las instrucciones mientras Jordan guía a la tauntaun, que avanza al galope.


			Como Chase se temía, un derrumbe bloquea el paso hacia el hangar. Si con algo puede contar es con su inexplicable don de hacerse un lío con las armas. Desenfunda el bláster de Jordan, oprime de golpe todos los botones en una despreocupada secuencia y lo lanza directamente al bloqueo.


			—¿Qué estás ha…?


			El bláster funciona mal y estalla, lo cual agrieta el hielo lo suficiente.


			—¡Salta, Sunshine! —grita Chase.


			Ella retira el hielo y deja libre el paso. Las puertas de la Bright Hope están a punto de cerrarse. Los motores ya encendieron.


			—¡Espéranos, Meeks!


			—¡Llega más personal! —grita ella para detener el despegue—. ¡Vamos, chicos!


			Sunshine se dispone a abordar y trepa a la rampa justo cuando esta se iza. El compartimiento de carga está lleno de gente, mucha de la que Chase puso a salvo.


			Estallan los aplausos y vivas. 


			—¡Lo hicimos! —exclama Jordan, como si apenas pudiera creerlo.


			Desmontan y Chase apapacha distraídamente a Sunshine, mientras la doctora Melthabi le palmea el hombro a él. Poras le dice:


			—Bien hecho, buen trabajo, Chase.


			El joven sonríe, recuerda como un eco las palabras de Sé tú mismo: «Siempre tuviste este poder dentro de ti». Por primera vez le suenan verdaderas.


			—Oye, Jordan —le dice dándole unos golpecitos en el hombro.


			—¿Sí? —repone el aludido, tan cerca de Chase que este puede ver las líneas doradas y verdes de sus iris.


			—Te ves como si necesitaras un buen beso —le dice a bocajarro. Por un segundo, Chase piensa que es pedir demasiado, pero Jordan ríe y lo jala hacia él.


			Sus labios se tocan y Chase piensa que, después de todo, hay algo en este asunto de la confianza. 
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			La vida de un tauntaun tiene dos reglas: el calor y el frío. El primero es la señal para levantarse con el sol, cazar, aparearse, dar su leche a los ruidosos bebés tauntauns, recorrer los campos de nieve con la nariz humeante. El segundo es una señal para dormir cuando la noche desencadena una oscuridad tan gélida en el planeta Hoth que ni siquiera los tauntauns pueden sobrevivir, a menos que se agrupen casi sin moverse y su sangre circule con lentitud hasta parecer lodo. Para Murra, la matriarca de esta manada de tauntauns, esos ritmos naturales ya no tienen sentido. La capturaron, acorralaron y domaron. Puede oler el cambio del día a la noche y viceversa, pero rara vez ve el sol y las lunas. Las cosas raras, calientes y ajetreadas que proporcionan luz falsa a los corrales entre las cuevas, son débiles, empalagosas y nunca se apagan.


			Ahora ella tiene una tercera regla: las extrañas criaturas bípedas que la controlan. Se llaman a sí mismas Rebeldes. Para estos tauntauns cautivos en la Eco Base, mitad reptiles, mitad mamíferos, el mundo se ha encogido hasta convertirse en unos pocos huecos en las cuevas. Los tauntauns no saben contar, pero Murra advierte que está con menos animales de los que antes tenía a su cargo, cuando vivían libres. Por entonces, a menudo pasaban la noche en una caverna semejante a estas, dormidos tan profundamente que nada los despertaba, con la sangre a un latido de distancia de congelarse en cuanto se amontonaban mezclando sus olores y genealogías. Cuando llegaba la mañana, salían a la claridad chispeante, olfateaban el aire en busca del hedor de depredadores y wampas; cuando no lo hallaban, resoplaban de gusto y con sus cuernos aventaban la nieve que hacía brotar arcoíris en el cielo blanco.


			Esto es lo que Murra echa de menos: libertad, optimismo, la habilidad para adelantar la cabeza, cuernos en alto, usar su cadera para dar un empellón a una hermana o hija, escabullirse con el macho de su gusto, balancear la cola para dar a los pequeños tauntauns algo con que jugar. Ahora, cuando sale de la cueva, está atada con bridas; su cuerpo ya no disfruta revolcarse en la nieve como antes. Los Rebeldes le voltean la cabeza para decirle adónde ir, le oprimen las costillas con sus botas y le gritan cosas sin sentido cuando ella hace mucho ruido. Ella sabe su nombre solo porque alguien se lo repitió docenas de veces mientras le daba de comer scrabblers de hielo sacados de una cubeta. Ahora sabe que, si oye su nombre y le siguen unas palmaditas, ellos tienen algo de comer para ella, aunque no sea tan apetitoso.


			Esta mañana, Murra recibió un regalo especial: la sacaron a patrullar con Riba, su hija preferida; aunque ambas iban embridadas y ensilladas por los escandalosos Rebeldes, estaban juntas en su elemento. El mundo brillaba y estaba lleno de olores y espacio para moverse; ellas sacudieron y chocaron sus cuernos hasta que el jinete de Riba dijo:


			—Vaya, hoy sí están emocionadas, ¿verdad, Han?


			—Solo animales tontos pueden emocionarse con tanta nieve —contestó el que iba en la espalda de Murra.


			Ella no entendió ni una palabra. Murra prefería por mucho a la rebelde de voz suave, la que se quedó con ella cuando trajo al mundo a sus gemelitos tauntauns confinada en un establo, sola. Fue un parto difícil, quizás porque las hembras estaban acostumbradas a dar a luz mientras corrían, no encerradas en un rincón. La rebelde se sentó junto a ella, acarició su cara, le murmuró cosas para reconfortarla; cuando al fin los dos tauntauns salieron, la rebelde corrió a los cuidadores, a quienes dijo:
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